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			Lady Melody Stratford, hija del duque de Montrose y también hijastra de la rebelde lady Violet Lowel, esperaba su debut para la próxima primavera.

			Deseaba bailar en los grandes salones de Londres y conocer a un caballero que pidiera su mano. Sin embargo, la floreciente primavera no le llevaría el amor, sino que un viento frío de invierno la acercaría a lord Brendan Carlsberg, conde de Londonderry.

			Una mirada, una borrachera y un beso serán el principio de un pequeño sentimiento parecido al amor.

		

	
		
			Capítulo 1

			El frío del invierno azotaba la casa solariega de los Lowel, en Hertfordshire. Cerca de la chimenea, rodeados por los adultos, se encontraban los pequeños de la familia; entre ellos, su hermano Octavio y sus hermanas recién nacidas.

			Suspiró al recordar que era la mayor de todo el grupo y no tenía cabida en aquel sitio con los niños, sino que estaba metida —junto a su madrastra— en las conversaciones de adultos.

			La esposa de su padre la amaba sin distinción de sus demás hijos.

			—Melody, pon atención —exigió Violet para mostrarle cómo debía tomar una copa—. Esta es la forma correcta de tomarlo. No eres un caballero para agarrar tu copa como si fuera que beberias brandi —la regañó.

			—Fue solo un descuido, madre —se disculpó sonrojada.

			—La primavera no tarda y no esperará a que estés lista. Tu debut es importante. Recuerdo cuando estaba llena de ilusiones y, luego, me llené de desilusión ¡Pero ese no será tu caso, querida! —expresó para no espantar a su hija, que estaba ansiosa por debutar en sociedad.

			—Lo comprendo. Espero hacerlo bien para no decepcionarla, madre.

			—Tú nunca me decepcionarás, Melody. —La tomó de un brazo para llevarla a otro sitio.

			Violet miró lo hermosa que era Melody con sus preciosos cabellos rubios y con su mirada azul cielo, oscurecida por las lámparas del salón, atiborrado de parientes y amigos.

			La algarabía no se hacía esperar entre los caballeros que estaban bebiendo brandi y, por otro lado, las mujeres jugaban a las cartas. Otros solo miraban sin hablar, tenían una mueca de diversión al escuchar la perorata de los demás.

			Su padre tenía un acento diferente al resto porque era escocés y los demás, ingleses. Él estaba muy animado con su charla junto a los primos de Violet, hasta que la vio y levantó una mano para saludarla.

			—Melody es una niña encantadora —halagó Bradley, marqués de Blanford, a Marcus.

			—He invitado a mi buen amigo, el marqués de Londonderry, a esta cena de Nochebuena para que trajera consigo a su hijo Brendan.

			—¿Y lo consintió mi tío Brent? —indagó Brandon, marqués de Grandby y gemelo de Bradley—. Melody es su mimada.

			—Por supuesto. Solo le he hablado de las ventajas de un matrimonio con el hijo de mi amigo —alegó Marcus—. Está muy entusiasmada con su debut; sin embargo, prefiero llevarla a buen puerto.

			—Tiene sentido. Yo haría lo mismo por mi hija —apoyó Bradley mientras miraba a su alrededor—. ¿Dónde están el marqués y su hijo?

			—Debieron retrasarse. El frío es implacable en el campo —justificó Marcus con tranquilidad.

			En un carruaje, a varias leguas de la residencia del conde de Derby en Hertfordshire, el marqués de Londonderry iba acompañado de su hijo, que tenía un mal semblante.

			—Si tendrás esa cara frente a los demás invitados, diré que te retrasaste —gruñó el marqués al ver el desinteresado y molesto rostro de su hijo Brendan.

			—Usted me trae aquí para concretar uno más de sus negocios. No importa todo lo que pueda decirme de lady Melody. A veces los padres exageran con las habilidades y atributos de sus hijos para entregarlos al mejor postor. ¿No es así? —increpó Brendan con sus ojos verdes enfurecidos por haber sido obligado a viajar desde Londres junto a su padre.

			—Conocí a lady Melody en una cena hace unos años atrás. Era una niña encantadora, y estoy seguro de que no ha cambiado, según lo que su padre me ha comentado. Lo que tú precisas es a una joven preparada para dirigir una casa y criar a tus descendientes. No necesitas de aquella mujerzuela con la que deseabas contraer matrimonio y, gracias a Dios, lo impedí. Hubiera muerto antes de permitirte esa barbarie.

			—Linette no es una mujerzuela. Carecer de recursos económicos no significa que sea lo que usted dice —objetó intentando, una vez más, que su padre entrara en razón—. Diga lo que diga sobre la perfecta lady Melody Stratford no será de mi agrado, por el único motivo al que obedece que ella sea su predilección.

			El marqués dejó de hablarle a su hijo hasta llegar a la cena, a la que ya iban bastante retrasados. Ambos hombres en discordia no podían ocultar sus rostros, fétidos por la amargura que cada uno se producía de manera recíproca.

			Por la noche no podían distinguir la majestuosidad de la mansión solariega. La bruma y los vientos, en aquella que sería la Nochebuena, no los dejaban apreciar los pilares de color marfil en la fastuosa entrada.

			Bajaron del carruaje, abrigados por sus capas, sin mirarse. El hombre del servicio les abrió la puerta para que pasaran al acogedor vestíbulo, donde se podía sentir una temperatura diferente. Entregaron sus capas y sombreros para esperar a ser recibidos por el duque de Montrose, en la residencia de su suegro.

			El ama de llaves de los duques de Marlborough acompañó a Melody parar llevar a los más pequeños a la habitación de los niños. Ella llevaba a sus hermanas en brazos, en tanto los demás eran arrastrados por Lía.

			—¡Octavio, Louis, April, Aurora, no corran! —exclamó impaciente. Tenía que dejarlos e ir para cenar.

			—¡Cuéntanos un cuento, Melody! —pidió Octavio, su hermano.

			—No puedo ahora. Después de cenar, les prometo venir aquí para contarles un cuento a quienes estén aún con los ojos en el techo. ¿Qué dicen?

			Los niños saltaron de emoción y cooperaron para quedarse en la habitación mientras los adultos cenaban.

			Melody dejó a sus hermanas en la cuna y se retiró para tomar su lugar en la mesa. Al bajar, vio que todos estaban esperándola para pasar a la mesa.

			Dos rostros recién llegados se fijaron en ella. Melody desvió su vista con rapidez del buen mozo de cabellos marrones y de ojos verdes como esmeraldas. No había tenido tanta vergüenza, calor y remordimientos por tan solo una mirada. Se cohibió hasta el punto de solo buscar a su abuelo, el conde de Derby.

			—Yo te acompañaré a la mesa —la tranquilizó el conde mientras le ofrecía su brazo.

			—¿Crees que solo exageraba, Brendan? —inquirió el marqués a su hijo, que no dejaba de seguir a la muchacha con los ojos.

			—Es hermosa, pero no lo suficiente para que renuncie a mi desprecio por usted, padre —replicó sin perder de vista a Melody.

			Pasaron en filas para sentarse a cada lado de la mesa donde se les fue designado el lugar. Melody quedó frente al joven que no conocía. Probablemente era su Nochebuena más incómoda desde que se había convertido en mujer.

			Ella no podía seguir el ritmo de los demás comensales para sus platos, estaba muy nerviosa siendo escrutada por el hombre. Sentía la necesidad de preguntar si tenía algún problema con su rostro, si por eso la miraba de esa forma. No obstante, debía contenerse. Su madre le pidió que dejara de ser desbocada, al menos, mientras estaba en la cacería de un marido, porque luego él se llevaría una sorpresa al casarse.

			Soportó la incomodidad durante toda la cena, que fue bastante larga. Entre entradas, platillos, postres y bebidas, la noche se le hacía eterna e incómoda. El joven no tenía una buena expresión para con ella; sus ojos eran reprobatorios y acusadores. Al verlo, se sentía como si la estuvieran regañando.

			Después de la cena, los invitados y la familia bebían escuchando a la marquesa de Blanford tocar el piano. Imogen había sido su mentora en tan noble instrumento desde niña y hasta aquel entonces. No podía evitar disfrutar de su talento con animosidad, pese a la impasible mirada del invitado de su padre.

			—Un modelo sofisticado de cacería —describió Brendan, sin tapujos, a la dulce Melody.

			El marqués de Londonderry arrugó molesto el rostro y le arrebató la copa de manera imprudente.

			—No me hagas pasar vergüenza, Brendan —exigió—. Deja los caprichos de una vez.

			—Soy libre de hacer lo que me plazca. Gastarme su dinero y beberme su sangre no sería mala idea. Usted desea que esté feliz sabiendo que no lo soy y no lo seré junto a esa muchacha, que no es más inteligente o más educada que otras musas que han pasado por mis ojos... —refirió sin pudor.

			—Alega un malestar y retírate —ordenó su padre al no querer escucharlo.

			Pensaba en la vergüenza que le haría pasar si algún miembro de aquella familia se daba cuenta de lo que Brendan decía.

			Obedeció a su padre y se acercó para disculparse con el duque de Montrose.

			—Excelencia, he de retirarme a mis aposentos. ¿Algún sirviente podría guiarme? —preguntó educado.

			—Es una pena; se perderá la medianoche —lamentó Marcus mientras le hacía una seña a uno de los mozos para que se acercara—. El conde de Londonderry desea ir a su habitación. ¿Podrías llevarlo?

			—Sígame, por favor, milord —habló al tiempo que le enseñaba la salida del salón.

			Brendan echó una última mirada a Melody, que disfrutaba de los números musicales que tenían en aquella reunión.

			Él veía a Melody como a una rival, un problema o, tal vez, una molesta piedra en su bota. No cruzó una sola palabra con ella para juzgarla, pero lo único que notaba eran sus aires de inocencia, y aquello lo molestaba aún más y envenenaba sus pensamientos hacia ella, a causa de la insistencia de su padre por quedar bien con el duque de Montrose.

			Melody se tapó la boca con una mano para evitar su bostezo, pero sin mucho éxito. Violet la vio y le hizo una seña para que subiera a su habitación.

			Cansada y aliviada por no ver de nuevo a ese caballero, subió por las escaleras y caminó por los recovecos, apenas alumbrados por lámparas, cuando escuchó los pasos que venían del otro pasillo.

			—Usted es lady Melody Stratford, ¿no es cierto? —indagó Brendan arrastrando las palabras.

			—Buenas noches. Usted tiene mayor ventaja, pues no lo conozco.

			Él rio por lo bajo en son de burla.

			—Parece tan inocente con aquellas palabras. Tal vez le crea el supuesto desconocimiento y por eso me presentaré. Soy Brendan Carlsberg, conde de Londonderry... —Se trabó por la cantidad de brandi que había bebido de una botella que tenía en la habitación que le habían asignado.

			Melody se colocó recta al sentir que la ofendía. Su corazón palpitaba nervioso por el enfrentamiento.

			—Diría que es un gusto o, quizás, un placer, aunque mentiría. No es más que un grosero alcoholizado —acusó y quiso pasar junto a él para retirarse, pero él la tomó en brazos.

			—No me agrada, milady. Sin embargo, sus facciones y su andar me atraen —confesó pegado a su figura.

			—¡Salvaje! —lo acusó molesta mientras intentaba escapar, aunque fue en vano.

			De manera repentina, sintió cómo los labios del caballero ebrio sometían a los suyos, en una danza de brandi y postre de bayas, y la obligaban a seguir su ritmo ardiente y decidido sin pensar en las consecuencias de sus actos.

		

	
		
			Capítulo 2

			Melody intentó separarse de él, aunque no lo consiguió. Un hombre ebrio era más fuerte que ella; pero, decidida a no dejarse avasallar, lo pisó con fuerza y lo golpeó en el rostro como lo haría una verdadera dama Lowel. Había crecido entre ellas y sabía de la dureza y soberbia en el carácter de aquellas mujeres.

			—¡Aléjese de mí, Truhan, y aprenda a respetar a una dama! —masculló presa de la rabia.

			Brendan había caído en el piso a causa de la paliza que le había dado lady Melody. ¿Qué había hecho? ¿Qué imagen tendría de él? Poco le importaba porque con eso estaba seguro de que lo expulsarían de aquella casa y de que su padre ya no le insistiría para que viera a esa muchacha como su prospecto de matrimonio. Estaba cansado de que lo quisieran obligar a casarse con la edad que tenía. Quería escoger a la mujer con la que pasaría el resto de su vida.

			Melody, luego de aquello, se alejó con presteza para meterse a su habitación y girar la llave. Se recostó por la puerta y respiró. Estaba asustada por esa invasión a su ser. Aquel beso había sido ardiente pero para nada encantador, porque no había venido de alguien con encanto, sino de alguien con pocos modales y compostura, dado a sus bajezas.

			Él y su padre eran invitados de su familia. Y lentamente iba comprendiendo la razón. Se entristeció al pensar que su progenitor, el duque Montrose, quería que emparentaran con semejante bestia vestida con elegancia. Si ese era el objetivo, podía ir sacándose eso de la cabeza, porque se tenía la confianza suficiente para encontrar al mejor partido y que no le escogieran a un animal como futuro esposo.

			Brendan se quedó en el piso intentando levantarse. Estaba dolorido y muy ebrio para pararse por sí mismo. Masculló varias veces unas maldiciones y otras groserías.

			Acabó rendido en aquel lugar. Solo faltaba que terminara orinándose en los calzones.

			—¡Dios bendito, Brendan! —exclamó su padre, que se había sentido muy fatigado por el comportamiento inapropiado de su hijo—. ¿Qué te ha ocurrido?

			—La dulce gatita de esta mansión me ha dado una paliza por besarla. No es para nada una dama —confesó mientras su padre lo levantaba del suelo.

			—Y tú no eres un caballero para hacer semejante hazaña. ¿Qué le dirá a su familia de nosotros? ¿Qué hablará de ti?

			—Lo único que me anima estando adolorido es que nunca me voy a casar con una mujer como esa, una pequeña arpía sofisticada con el carácter de los mil diablos —se quejó a la vez que se levantaba, con la ayuda de su padre, y caminaba unos pasos.

			—Seremos los primeros en dejar la casa cuando el sol esté arriba, ¿oíste? No me ocuparé de hacer que lleves una buena vida. Quédate con tu mujerzuela y hunde nuestro nombre en la miseria.

			Estaba harto de escuchar, todo el tiempo, el mismo reclamo de su padre. Solo lo tenía a él para quejarse de los demás. Lo único que no quería perder el viejo marqués era su buen nombre y sus amistades con los caballeros de Londres. A él no le importaba eso, era un lobo solitario que siempre había hecho lo que quiso desde Eton. No estaba interesado en nada más que en las mujeres, en unos vicios, en las apuestas y en cosas que gustaban a los jóvenes ricos y herederos de grandes fortunas.

			Lo único que le imposibilitaba hacer más cosas era la escasez de recursos en que lo había sumido su padre, y estaba próximo a sacarle —también— su título y sus beneficios. Impidió que hubiera escapado con Linette para que se casaran hacía unos meses atrás, y eso no se lo perdonaría nunca. Aún seguía viéndola y visitándola en su humilde casa. Era una joven que estaba de mucama en una posada en Londres. Era tan sincera que no desconfiaba de ella; la creía incapaz de cualquier maldad, para él era un ángel y la amaba.

			En la mañana se dieron cuenta de que estaba demasiado frío para salir. El carbón del carruaje no soportaría el viaje a Londres, y sufrirían bastante. El marqués tuvo que pensar en tolerar a su hijo un día más.

			—Qué pena que no podamos cazar —lamentó Marcus con un mohín en el rostro.

			—Pero podemos hacer otras cosas: beber para calentarnos y jugar al backgammon —propuso Brandon—. No es lo mismo el verano que el invierno en Hertfordshire.

			—Estoy de acuerdo con su señoría —murmuró el marqués de Londonderry.

			—¿Dónde está su hijo? Quisiera que se una a nosotros para que conozca a la familia. Como estamos planeando, nuestros hijos deberán agradarse si deseamos que nuestro lazo comercial sea mayor con un lazo familiar... —insinuó el duque de Montrose con una sonrisa que advertía que su hija no le había dicho nada sobre lo que había hecho Brendan.

			—Mi hijo bebió un poco anoche y no se encontraba en buenas condiciones. No es asiduo a la bebida...

			—No hay nada que un té no solucione —mencionó Bradley para animar al hombre para que conocieran mejor al joven.

			Brendan no podía levantarse de la cama; el dolor de la cabeza y de la cara eran inmensos. Intentó llegar a la jofaina y al espejo hasta lograrlo. Observó su maltratado rostro en el espejo y vio que tenía un gran moretón que desconocía cómo había llegado hasta ahí.

			—No es posible. ¿Con qué me golpeó esa muchacha? Debe tener herraduras en las manos... —susurró con un gesto de dolor al tocar su rostro.

			Se devolvió a la cama y decidió no moverse de ahí, se disculparía por tener malestares. Estaba seguro de que lo considerarían el invitado más apático y enfermizo de todos.

			Melody evitó emerger de su habitación. Estaba vestida para salir; sin embargo, no quería hacerlo. Descansaba sentada al lado de la crepitante chimenea de la habitación, en la compañía de un buen libro.

			Suspiró de tristeza al no poder olvidar lo que había ocurrido por la noche con ese invitado de su padre. Esperaba que pronto se fuera o, mejor, que ya no estuviera en la casa. ¿Cómo le diría que se habían propasado con ella? Él no era tan joven como para enfrentarse a alguien de la fuerza del conde de Londonderry. Además, echaría por tierra sus emprendimientos con el padre del muchacho; el hombre no tenía la culpa del comportamiento de su hijo.

			—Melody, te estuve buscado toda la mañana. ¿Por qué no saliste de la habitación? —la increpó Violet—. Tu abuelo está ansioso por conversar contigo.

			—No quiero bajar, madre. ¿Le puedo decir una confidencia?

			—¡Adoro los secretos!

			—Madre, no quiero que se lo cuente a mi padre ni a nadie. No es algo que me produzca satisfacción y, mucho menos, comodidad.

			—Eso suena delicado. Eres demasiado pequeña para tener secretos tan oscuros. Cuéntame...

			—Anoche... el conde de Londonderry se propasó conmigo. Me besó en contra de mi voluntad, y yo golpeé. No sé si actué correctamente...

			—¿Y la pistola? ¡¿Por qué no la tenías?! Te he mostrado cómo usarla. La utilicé con tu padre cuando hizo falta, y tú la necesitaste...

			—Madre, estamos en una casa llena de niños; no puedo usar un arma. Además, mire mi mano —dijo mientras le mostraba la palma, que tenía un moretón que se veía doloroso.

			—Imagino cómo quedó ese sinvergüenza. No le quedarán ganas de nada, pero deberé hablar con tu padre sobre el hijo de su amigo. No quiero que esté en esta casa. Lo siento por el marqués, pero su vástago es un pésimo candidato a esposo.

			—¿Candidato a esposo?

			—Lo siento, cariño. Apreciamos tanto al marqués que, cuando nos habló de su hijo, pensamos en que podrían conocerse y...

			—Madre, ¡¿han considerado venderme?!

			—Por supuesto que no. Eres una joven casadera. Pensamos que podía interesarse en ti.

			—No está interesado en mí, ni yo en él. Un hombre de esa calaña no es de mi beneficio y no lo será nunca. Si fue capaz de faltarme el respeto bajo el techo de mi padre, ¿qué no hará si se casa conmigo? —infirió Melody.

			—Tienes razón...

			—Solo no quiero que la buena relación con el marqués se vea afectada por el actuar tan penoso de su hijo. Por eso le ruego, madre, que no cuente nada de lo que ocurrió a mi padre. No quisiera que se arriesgue con alguna locura. Está muy influenciado por mis tíos.

			—Oh, sí, lo sé. Son duelistas. Tampoco quiero que tu padre se involucre en nada que lo ponga en riesgo. Me encargaré de que la estadía de ese joven sea inolvidable en esta casa. Nadie se atreve a tocar a mi hija y salir ileso, Melody. —Sonrió maliciosa al momento que le acariciaba la mano a Melody.

			Ella asintió y apoyó a Violet en lo que podría hacer contra el huésped que tenían en su casa y que ya no era bienvenido por ellas dos.

		

	
		
			Capítulo 3

			Violet salió airosa de la habitación de Melody y la dejó pensativa, aunque tranquila porque sabía que ella se ocuparía de que todo estuviera en orden con el padre del truhan que habían metido a su casa.

			Respiró varias veces para tomar el valor para salir de la habitación y visitar a su abuelo, el conde de Derby. Miró a su alrededor y sentía ser un lugar seguro para transitar; sin embargo, al ir por el pasillo, el conde de Londonderry —al parecer— había tenido la misma idea, y lo encontró en el pasaje.

			Melody tomó otra posición, una un poco más sutil que aquella de horas atrás. Sacó el pecho, levantó la nariz y apenas lo miró por sobre el hombro. Brendan pensó que aquella era la verdadera lady Melody Stratford, una muchacha con el adiestramiento necesario para tener un esposo tan estirado como ella. Con ese rostro de suficiencia, parecía inalcanzable para cualquiera; quizás un duque o alguien de mayor alcurnia estuviera muy cerca de conquistarla. La muchacha que parecía tímida, con un poco de nerviosismo, en la cena era solo la atractiva fachada que dejaba ver. Era el típico caso del lobo disfrazado de oveja.

			—Buen día, milady —saludó, pero fue ignorado por la entereza de la joven, que pasó de largo—. El saludo no quita la belleza... —profirió molesto.

			—Pero alienta a los ebrios a acercarse. Dígame, milord, ¿desea que le deje el otro lado del rostro de la misma forma? —amenazó severa.

			Melody escuchaba las amenazas que le hacía su madre a su padre, cuando no estaban en un buen momento, y practicaba usar varias de las palabras poco amables y, en ocasiones, soeces.

			—Vaya que pega como una mula y no como una lady —aludió soberbio.

			La molestia en su rostro era evidente. No había pensado tener ningún tipo de confrontación con un caballero en su vida. Muchas veces especulaba que su querida madrastra era como su abuelo la describía en ocasiones: problemática, un problema de nunca acabar, un dolor de cabeza y otras cosas más. Pero su abuelo no le decía que los varones podían provocar a las mujeres hasta sacar lo peor de ellas.

			—Puede llamarme lady Mula si gusta. No discutiré con alguien de sus tan escasos recursos para referirse a una dama de mi posición. Estando en mi casa, sigue faltándome el respeto. Su padre se gana mi educación y atenciones, pero usted solo se merece otra paliza, arrogante —repuso Melody, quien se rehusó a continuar y quiso razonar con algo menos inteligente que un caballo.

			Le volvió a mostrar su espalda y sus rubios cabellos para que fuera lo único que pudiera ver de ella en lo que le quedaba de estadía en su casa, y esperaba que esa estancia fuera muy corta.

			Tratando de encontrar a la calmada muchacha que sabía que era en el fondo, tocó tranquila la puerta de Brent, su viejo abuelo.

			—Hay días buenos y malos, querida —saludó a Melody.

			—¿Hoy es un día malo?

			—Quizás sea el último. Creo que todos los días pueden ser los últimos, ¿o qué opinas tú, Melody?

			—Los abuelos tan buenos como tú son eternos —dijo y se sentó a su lado.

			—Creo que lo que me mantiene con vida es verte a ti y a April. Quisiera ver a Isabelle.

			Se sentía afligida cada vez que su abuelo hablaba de cuánto extrañaba a la madre de April, su tía de casi diez años, a la que quería como a una hermana.

			—Me entristece pensar que nos quiera dejar, abuelo —sollozó mientras apretaba su mano con más fuerza.

			—Recuerdo ver a mi hermana debutar y pasar tiempo para casarse, también a mi hija y espero verte a ti, asímismo. Todos casaron e hicieron su vida; lo mismo ocurrirá contigo. Solo he aconsejado a tu padre para que no apresure tu momento, como yo lo hacía con Violet. Su tiempo llegó con un gran regalo: tú.

			No compartían la sangre, pero compartían el corazón. Melody Stratford no sentía que no tuviera la sangre Lowel, ella era Lowel. La habían acogido como a lady Emma y a lady Imogen a quienes quería mucho; en especial a Imogen, que era su maestra de piano desde siempre.

			—Me hace ver lo afortunados que hemos sido mi padre y yo al encontrarlos. Tengo una madre, un abuelo, hermanos y gran familia. ¿Quién poseería mi fortuna?

			—Es así como tienes que ver todo. Incluso, lo que parece infortunado puede ser afortunado. Las cosas ocurren porque así debe ser.

			El conde se quedó dormido después de cruzar unas palabras más con ella. Estaba acostumbrada a que él se durmiera con regularidad.

			—¡¿Y mi padre?! —increpó April al ver salir a Melody de la habitación. La niña quería entrar como una tromba.

			Melody colocó un dedo sobre la boca y tomó a la pequeña de la mano.

			—Está dormido.

			—Pero ¿por qué duerme tanto? ¿Por qué no sale a jugar conmigo, como lo hacen mis primos con sus hijos de mi edad?

			—April, él no tiene las fuerzas suficientes para estar jugando contigo afuera de la casa.

			April bajó la mirada al suelo y, luego, la subió para ver a Melody.

			—Mi padre se va a morir, como mi madre, y me voy a quedar muy sola —lamentó con tristeza.

			—¡No, no, no digas esas cosas, April! —se apresuró a decir mientras bajaba las rodillas en el suelo para abrazar a la niña—. ¿Qué te parece si voy a jugar contigo? Seré solo tuya, y Octavio puede quedarse solo. Le daremos el gusto de que sea un varón por un día... ¿Qué dices?

			Asintió con una sonrisa que intentaba calmar sus maduras preocupaciones. Era algo hablado, en los círculos familiares, que la vida de April sería difícil frente a la sociedad. Había conocido a su tío, el conde de Spencer, con quien a veces pasaba unas semanas. Nadie le hablaba mal sobre su madre; Onella la visitaba con frecuencia y le contaba sobre lo maravillosa que había sido lady Isabelle pese al oscuro secreto que encerraban su nombre y el pasado de su madre.

			Brendan se unió a los caballeros en el salón donde bebían brandi, alrededor de la chimenea, mientras hablaban de negocios y viajes.

			Violet entró al salón con una botella más nueva y recordó que hacía diez años se había bebido, casi por completo, una igual a causa de la desesperación que le había provocado tener bajo su techo al entonces solo un extraño que terminó siendo su esposo.

			—Gracias, querida... —Le sonrió a Violet, que dejó la botella en una mesa y observó al joven conde de Londonderry.

			—Oh, milord, ¿qué le ocurrió en el rostro? —fingió curiosear al verlo.

			Brendan se removió un poco incómodo por la pregunta, a la que habría respondido: «Demasiadas copas encima».

			—Una torpeza: bebí más de la cuenta y terminé tropezando y dándome duro contra el dosel de la cama... —mintió.

			—¿El dosel? Pensé que tenía la marca de una mano en el rostro, milord —indicó sugerente, haciéndole saber que estaba al tanto de la situación.

			—La creatividad femenina no tiene límites, y más la de mi amada Violet —comentó el duque, creyendo que Violet estaba haciendo cosas que podían resultar nefastas para la relación que pensaba forjar con el marqués y su hijo.

			Él solo hizo una inclinación para continuar charlando con los demás caballeros, y Violet se retiró para buscar a sus primas y a sus hijos.

			Amaba esa época en la que tenía a todos a su alrededor en aquella casa, que casi había visto crecer a la mayoría los miembros de su familia.

			Vio a Melody jugando con April, alejada del resto de los niños. Sabía que April tenía necesidades e intentaba suplirlas junto con Onella, pero no era suficiente. Ella sentía que le faltaba el afecto de una madre y más tiempo de su padre. Para Violet era una gran tristeza ver cómo su hermana era más vigorosa y cómo su padre decaía por la edad, y en ocasiones lo iba notando senil.

			—¡Violet, Melody me dijo que me iba a enseñar a usar una pistola! —exclamó April mientras abrazaba la falda de su hermana mayor.

			—¡Madre, le dije que, cuando fuera más grande, lo haría! ¡Hiciste que malpensara, April! —acusó Melody a la niña.

			—No quisiera que usara un arma. Mi pequeña hermana no está lista, ni siquiera, para decir bien la palabra.

			—¡Que sí puedo! ¡Pistola, pistola, pistola! —repitió ansiosa.

			—Melody, ¿no prefieres enseñarle algo un poco más acorde con la hija de un conde?

			—Sí, madre. Te enseñaré a dibujar.

			—Pero tus caballos parecen perros, Melody —se quejó.

			—Ve a jugar con Octavio, April. Necesito de Melody ahora —dijo sonriente Violet mientras tocaba el mentón de su hermana.

			Ella zapateó y masculló con fuerza unas pequeñas maldiciones, y se retiró junto a los demás.

			—¿Todo bien, madre?

			—Pensé que Marcus era el peor de todos los caballeros que había conocido, pero alguien lo acaba de pasar por una cabeza. Ese conde de Londonderry es una alimaña; valiera ese falso caballero un puñetazo. Fuiste muy suave...

			—Confiemos en que se vaya pronto, madre. Tengo más cosas en que ocuparme como para darle rienda suelta a mis aires de lady Mula.

			—¿Lady Mula?

			—Es como se ha referido a mí.

			—Qué encantador. Debe tener muchas mujeres a sus pies con esa clase de cumplidos, dignos de un orangután —habló molesta.

			—No me quitará el sueño. Sé mi valía y estoy segura de que ningún negocio o relación plena de mí padre con el marqués me harán contraer matrimonio con ese primate.

			Octavio y April escucharon la conversación de Melody y Violet. Octavio tenía su sangre escocesa ardiendo al escuchar que alguien había hablado mal de su hermana y no sabía qué hacer.

			—¿Escuchaste, Octavio?

			—Se lo voy a decir a mi padre y espero que lo saque con la punta de la bota... —decidió el niño mientras caminaba con April hacia la casa.

		

	
		
			Capítulo 4

			Octavio sacó pecho para entrar donde estaban los adultos. April lo acompañó para darle valor a su sobrino.

			El niño se acercó hasta su padre, el duque de Montrose, y lo estiró de su levita.

			—Octavio, dime qué deseas —indagó su padre mientras acariciaba los cabellos negros de su hijo.

			—Necesito hablarle de un asunto en privado, padre.

			Marcus miró a la nerviosa niña, que estaba estrujando su vestido como evidente muestra de su estado.

			—¿De hombre a hombre?

			—De hijo a padre... —dijo con decisión.

			El duque abandonó la reunión con su hijo y April. Su pequeña cuñada tenía el rostro sonrojado y se escondía detrás de Octavio que, en esa ocasión, muy poco se parecía a él, sino más a su abuelo por su porte decidido y serio.

			—Puedes hablar, Octavio. ¿Qué es tan importante para interrumpir mis asuntos de negocios?

			—Melody, padre.

			—¿Melody? Tu hermana no da ningún disgusto.

			—April y yo escuchamos una conversación entre mi madre y Melody. Nos parece de suma importancia que usted sepa que su invitado, el hijo de su amigo, ha tratado despectivamente a Melody llamándola lady Mula.

			Dejó escapar una carcajada que hacía tiempo no tenía. Pensó que esos pequeños niños poseían la creatividad en el aire pero, para inventar aquello, debían tener demasiado tiempo libre y más Octavio, que era muy mimado por la familia por ser su tan ansiado y mezquinado heredero. Había llorado lágrimas de sangre cuando creyó que su primo lo había arrojado por la ventana cuando era un bebé.

			—Octavio, April, ¿desean que la institutriz haga nuevos juegos para ustedes? Están muy dispersos por la casa para tener que inventar algo así. Lord Brendan sería incapaz de decir cosa tan poco saludable contra una dama como Melody, que es la viva imagen de la compostura.

			—¿Tomará con ligereza ese insulto para Melody, excelencia? —increpó April—. Cuando me enseñen a usar un arma, yo le dispararé a ese lord.

			—Los Lowel deberían tener prohibido portar un arma, son peligrosos.

			—Padre, hable con Melody si no nos cree. Sé que es difícil entender a los críos, pero usted sabe del valor que tiene un niño en esta casa, y más Melody.

			Su hijo tenía razón: necesitaba hablar con su hija. Sabía que Octavio lo decía en serio. Haría cualquier cosa por Melody porque le estaba agradecido de que estuviera con vida. No le habían ocultado la verdad de cómo se había salvado de la muerte. Su hermana era lo más importante y, en cuanto pudiera, le devolvería aquel favor.

			—Que venga Melody —pidió a los niños.

			April y Octavio se sonrieron al ver que habían conseguido que el duque averiguara más sobre el asunto, del cual poco estaban al tanto. Solo sabía que lady Mula era un insulto en Inglaterra, en Escocia y en cualquier parte del mundo, y Melody no se lo merecía.

			Los dos corrieron por los pasillos de la casa para ir junto a Melody y su madre, que estaban en el salón del té con los demás miembros femeninos de la familia.

			Sabían que Melody estaba muy próxima a debutar; la primavera era su tiempo perfecto. Todas ellas querían compartir sus experiencias con ella pese a que ya conocía sus historias.

			Lady Emma había sido secuestrada por su antiguo prometido, quien no se resignaba a perderla. Lady Imogen era envenenada por su criada en los tés. Lady Lucy había hecho enloquecer a su prometido, y su madre había ocultado el embarazo de Octavio durante meses.

			No eran unas damas muy corrientes. Estaba segura de que querían que ella fuera lo más normal posible en su compromiso, al menos cuando lo tuviera.

			—Por favor, basta de querer controlar la vida de Melody. Ella sabrá lo que es mejor, pero yo te aconsejo que toques el piano para que se enamoren de ti —recomendó Imogen—. No hay nada que unas notas y melodías no hagan por el amor.

			—También asegúrate, Melody, de contratar bien a tu servidumbre —se burló Emma con una sonrisa.

			—¡Oh, Emma! ¿Por qué no le recomiendas que su prometido no sea un demente? —reaccionó Imogen.

			—Agradezco todos sus consejos. Espero que sea lo más normal posible; no es mucho pedir que solo sea un caballero educado y amable —dijo para calmar los ánimos juguetones de las damas que, habiendo superado aquellas etapas horribles de sus vidas, lo veían todo de una manera distinta.

			Los niños abrieron la puerta repentinamente, lo que llamó la atención de todas las damas, que tenían los ojos puestos en ellos.

			—Disculpen la interrupción —se excusó Octavio con una reverencia, que rápidamente April emuló—. Mi padre desea conversar con Melody en este momento.

			Melody estaba extrañada de que su padre quisiera hablar con ella. Podía jurar que no se acordaba de su existencia cuando tenían visitas en la casa.

			—¿No sabes en referencia a qué pueda tratarse?

			Él negó con la cabeza, y a ella no le quedó más remedio que abandonar su tan amena charla en el té. Tomó a los niños por el hombro y los sacó del salón.

			—¿En qué andan ustedes?

			—Ten por seguro que no es nada malo —aseguró April.

			Los dos niños se fueron corriendo entre risas. Por un momento, sintió que deseaba volver a andar como antes. Recordaba que su abuela y su padre habían hecho lo posible para que ella no se sintiera mal por ser la única niña en la casa. Durante ocho años solo había estado rodeaba de adultos hasta que aparecieron los demás niños, y parecía que todo sería perfecto, pero luego se había dado cuenta de que ya no era una niña; su cuerpo se lo había dicho y se había sentido desfallecer cuando apenas disfrutaba de su infancia aplazada.

			Con aquellos pensamientos abrió la puerta de la biblioteca y vio a su padre parado cerca de la ventana.

			—Padre, Octavio me ha dicho que desea hablar conmigo.

			Él se acercó a su escritorio y encendió lo que parecía una pipa.

			—Sí, Octavio me dijo algo que me ha dejado un poco inquieto —comentó mientras salía el humo en forma ondulada.

			Melody tosió un poco y luego, con sus manos, intentó disipar aquel humo, que la asfixiaba.

			—A mi madre no le gustará verlo así, padre —advirtió sabiendo que Violet le había prohibido ese vicio.

			—No se lo digas; solo será una vez. Octavio me expresó que alguien te llamó lady Mula y estaba muy molesto por aquello. Él es un niño pero, al igual que tú a esa edad, es incapaz de mentir. ¿Es cierto que lord Brendan te dijo eso?

			Ella bajó la cabeza humillada por que su hermano Octavio supiera aquello. Era una bendición que él fuera un buen niño y que no anduviera repitiendo eso como un sobrenombre para avergonzarla.

			—No fue de manera directa, pero lo insinuó. No he querido agraviarlo con lo que ocurrió entre ese caballero y yo por respeto a usted y a su padre.

			Marcus dejó su calmada expresión de lado y se dedicó a mirar las facciones avergonzadas de su hija; era evidente que no deseaba contar nada. Él no quería que ella perdiera la confianza que tenían desde siempre. Habían transitado juntos el camino de construir una nueva familia.

			—¿Qué ocurrió, Melody? No quiero que ocultes nada.

			—No deseo que su amistad con el marqués se vea afectada, pero sí perturbarán sus ideas con respecto a que milord pueda comprometerse conmigo alguna vez.

			—Quiero escuchar lo que tengas que decir. Primero, estás tú antes que cualquiera.

			Ella se sintió dichosa al oír lo que su padre decía. Hacía tiempo que no le decía nada especial, y aquello lo cambiaba todo.

			—El día que milord llegó a la casa, se tomó más que el brandi de mi abuelo, también se tomó libertades indebidas con una dama.

			Marcus dejó su pipa, que en ese momento le parecía repelente. No quería que su mente fuera más allá sin escuchar todo. Solo se dio cuenta de que su sangre escocesa estaba haciendo estragos en su mente.

			—Te pido que continúes por mi paz, hija mía...

			—Me besó contra mi voluntad y, al día siguiente, se dio la libertad de insultarme sin fundamento alguno.

			—Lo invité a mi casa, le di mi hospitalidad, ¿y es así como me paga? ¡Sassenach truagh! —rugió en gaélico.

			—Padre, no quiero que esto lo afecte sobremanera. Solo puede notar que el conde no es un buen candidato para mí. Perdóneme por esto.

			Estaba demasiado enojado para escuchar las dulces palabras de Melody. Su hija intentaba amenizar lo que para él, de por sí, era ya una catástrofe. Los planes de ambos padres, de unir familias, se convirtieron en un fracaso a causa de las malas intenciones del hijo de su amigo.

			—Hablaré con su padre. No temas a nada; esta es tu casa, y nadie tiene porqué venir a comportarse como una bestia bajo tu techo.

			Abrió la puerta de la biblioteca, se fue y la dejó ahí. No quería armar un escándalo e intentaría parecer el buen hombre que siempre había sido.

			Volvió al salón donde estaban los caballeros y observó, con los ojos severos, a lord Brendan, que se había quedado tieso mientras hablaba con Bradley.

			—Marcus, estaba hablando aquí, con el marqués, sobre una nueva línea de trenes. Es una idea genial. ¿Qué te parece? —le preguntó Arthur, el duque de Lancaster.

			—Es una excelente idea, pero ahora necesito hablar de algo con mi amigo a solas, Arthur, si nos permites un momento.

			—Por supuesto. Lucy debe estar queriendo saber dónde estoy... —opinó y se fue al otro grupo, donde estaba Brendan.

			—¿Qué ocurre, excelencia?

			—Le di a su hijo mi hospitalidad, y él la despreció. Mi hija es lo más importante que tengo, y se atrevió a insultarla. Le pediré, amigo mío, que invite a su hijo a irse de esta casa en este momento. No será bienvenido nunca más ni gozará de mi gracia por despreciar a Melody. Se lo pido a usted porque yo no podría actuar amablemente cerca de él, pues la ira me ciega. Vaya patán que resultó ser.

			—Me avergüenza su comportamiento. Excúseme y excuse a mi hijo; se lo ruego.

			—Contra usted no tengo nada, pero ese hijo suyo es mejor que se cuide; se ha metido con la gente equivocada. Cuando el rumor circule por toda la familia, será tratado peor que a una lacra en lo social y comercial.

		

	
		
			Capítulo 5

			Tal y como le había advertido el duque de Montrose al marqués de Londonderry sobre las represalias sociales y comerciales para su hijo, aquellas se hicieron efectivas. El duque de Marlborough había cerrado cualquier negociación con el condado de su hijo Brendan.

			El marqués se sintió tan asfixiado por la presión hacia el título de su hijo que pensó en desheredarlo plenamente. Tener de enemiga a la familia política de los Lowel se había vuelto muy pesado por la tontería que había hecho Brendan con Melody.

			Para su mayor desgracia, su hijo se había entregado por completo a sus pasiones hacia la tal Linette, de la cual no se fiaba. Brendan le hacía regalos caros y podía poner el mundo a sus pies, pero él jamás apoyaría un matrimonio entre ambos.

			La rebeldía de Brendan, luego de volver de la residencia Lowel en Hertfordshire, se hizo casi insostenible. No le importaban las buenas relaciones con nadie, y menos con su padre.

			Brendan volvió ebrio una de las noches en que se dispuso a regresar de la casa de Linette, después de varias semanas de desaparición. Tropezaba con cuanta cosa se le ponía enfrente y, luego, reía como un demente.

			—¿Qué es lo que te ha hecho esa mujer? —increpó su padre, incrédulo ante tanta desidia.

			—¡Soy un hombre feliz! ¡Me voy a casar con Linette! ¡Partiremos a Gretna Green mañana! —anunció extasiado por la locura de la bebida.

			—¡Sobre mi cadáver lo harás! ¡Es una prostituta, no llevará mi apellido jamás!

			—¿Y eso qué? No le estoy pidiendo aprobación, haré lo que deseo. Esto es lo quiero hacer; ella es mi mujer, y la tendré como tal. No hay alma más sincera que ella.

			—¡Cualquiera sería un alma caritativa con todos los regalos que le has dado y con la pensión que le pasas para que deje de trabajar como tabernera miserable!

			Brendan hizo un gesto con las manos para restarle importancia a las palabras de su padre.

			—Me puedo dar esos gustos porque tengo dinero.

			—¿Revisaste las finanzas del título? No creo que lo hayas hecho porque eres un cabeza hueca dominado por sus instintos animales de tener una hembra. Tú no tienes más dinero para gastar, y lo que producen las tierras no puede cubrir tus deudas —comunicó su padre.

			—¡Usted es el dueño del dinero, pague las deudas del título y asunto acabado!

			—¡Esto es inaudito! Hagamos la prueba, Brendan, a ver si esa mujer se queda contigo sin tu dinero. Te separo del título y te desheredo.

			—¡Soy su único heredero, padre! ¡Tarde o temprano tendré el dinero, y se tragará sus palabras sobre Linette! —advirtió Brendan.

			—¡Largo de esta casa, ya no es tu morada!

			—¡Para lo que me interesa! Me voy porque quiero irme y no porque usted me corra. Que envíen mis baúles a casa de Linette —sentenció mientras se iba entre tropezones hacia la puerta.

			John no dudó un momento de la decisión que hubo tomado. Quizás aquello fuera lo mejor; estaba seguro de que Linette era una arribista que deseaba solo su dinero y de que su fachada de humildad y pobreza era falsa.

			Brendan pasó aquella noche en los callejones de Londres, sin imaginarse que —tal vez— aquel fuera su futuro de manera permanente. Una noche no lo hacía sentirse miserable. Se consideraba libre del yugo de su padre. El mayor error de John, según su hijo, fue haber querido que se interesara en lady Melody Stratford, quien no era mejor que su Linette. No estaba cerca de lo que ella era, de su perfección, de su soltura ni de su inigualable pasión.

			Por la mañana el sol le había iluminado el rostro al elegante caballero, que estaba tendido en el callejón. Brendan despertó y se incorporó con un terrible dolor de cabeza. Recordaba que su padre lo había corrido y debía ir a casa de Linette. No tenía apuro por partir a Gretna Green porque ya no tenía nada que perder; poseía a la mujer que quería —aunque le faltaba el dinero—, al menos hasta que se le acabaran las reservas que ocultaba de su padre.

			Caminó hasta llegar a una humilde vivienda en Whitechapel y tocó la puerta. Una joven de pelo negro y de ojos igual de negros que sus cabellos abrió.

			—¿Qué haces aquí, Brendan? —preguntó al verlo ahí, parado con sus elegantes prendas muy sucias—. Te hacía aquí por la noche para que nos fuéramos.

			—Ya no hay razón para huir. Estaremos juntos, sin inconvenientes; mi padre ya no es un problema.

			—¿Murió?

			—No, cariño, no tengo tanta buena fortuna. —Sonrió grácil—. Lo importante es que no nos molestará más.

			—¡Eso es excelente! —Sonrió y lo abrazó antes de invitarlo a pasar.

			Linette era voluptuosa, sensual y, para mala fortuna de Brendan, solía tomarse libertades con algunos clientes de la taberna por ganar unos pocos peniques más. Su ambición no tenía un fin. Haber obtenido la suerte de conquistar a un noble con mucho dinero era su salvación para salir de la miseria.

			El conde de Londonderry le había jurado amor y —también— riqueza, por lo que había dejado su trabajo en la taberna y solo se dedicaba —siempre— a satisfacer a quien la sacaría de la pobreza. El padre de su adinerado amante era un gran problema porque sabía a lo que ella solía dedicarse por un poco más de dinero.

			Dentro de su casa, Linette había comprado muebles elegantes para su casa, vestidos para ella y, además, tenía las joyas que Brendan le regaló. Todo era, por completo, de su agrado. Él derrochaba dinero en ella, y esa era la vida que deseaba. Tenerlo en su casa sería algo aún más satisfactorio porque después podrían casarse y ella sería la condesa para dirigir una gran mansión.

			El marqués cumplió con el pedido de Brendan y le envió solo sus prendas. No se las remitió en baúles, sino que en bolsas arpilleras para que comenzara a sentir la miseria. Tenía la esperanza de que su hijo volviera rogándole clemencia, pero eso no ocurrió.

			La primavera había llegado y traído consigo el debut de las más bellas flores de la sociedad, entre ellas, Melody. Melody podía ser feliz y continuar con su preparación para ser presentada. Con el apellido y con el parentesco, había conseguido bailar con los más apuestos y mejores caballeros, entre nobles y burgueses; incluso, había comerciantes extranjeros de gran caudal económico que se acercaban a la familia.

			Todos le parecían buenas personas con el precepto común de que querían un matrimonio ventajoso que llenara sus arcas. Ella también deseaba un buen casamiento, pero no lograba decidirse por nadie.

			Se sentía sobrecogida por los candidatos que le pedían a su padre que la dejaran salir a un paseo, a tomar el té, a cabalgar o a ir de compras. Salir con algún otro la terminaría matando de agobio.

			—Lady Melody, su padre le pide que se prepare para pasear con Caleb McGregor —informó Sarah, la doncella de su madre.

			—Sarah, estoy cansada de esto. ¿Mi madre también se sentía agobiada por tantos pretendientes?

			—Oh, no, lady Melody. Lady Violet solo se sentía agobiada por el conde, que quería librarse de ella a como diera lugar, y también por su primo Brian, el doctor. ¿Recuerda?

			—Sí, el tío al que no he vuelto a ver porque se mudó a América.

			—Sí, pero deberá volver para ejercer la tutela de lady April cuando el conde muera.

			—No digas eso; no quiero que le ocurra nada a mi abuelo.

			—Lo siento, lady Melody. Esperemos que falte mucho para eso —dijo mientras buscaba un vestido de paseo para ella.

			—Iré junto a mi padre un momento y volveré para vestirme.

			—Está bien, milady, yo seguiré buscando algo para que el señor McGregor quede prendado. Vea cómo me gusta ese señor para usted, milady...

			Melody le enseñó una tibia sonrisa y salió. Caminó por el pasillo mientras se estrujaba las manos por los nervios. Quería decirle a su padre que la dejara reposar, al menos, un día de la incesante búsqueda de un esposo.

			—Oye, Melody, ¿dónde está nuestra madre? —indagó Octavio, que la había buscado por toda la casa.

			—Fue a la modista; le faltan unos vestidos o, al menos, ella lo cree.

			—Está bien, la buscaré después para que me ayude a encontrar un juguete que se me ha perdido.

			Octavio bajó corriendo las escaleras para salir al jardín. Su padre moriría si viera a su tan amado heredero haciendo aquello.
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